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			No hemos nacido para despertar a los demás, hemos nacido para despertarnos a nosotros mismos, y recordarles a los demás que es posible.

		

	
		
			Prólogo

			Resulta muy difícil y a su vez placentero redactar el prólogo del séptimo libro de Juanjo.

			En primer lugar, porque los anteriores de Lucy, Laura, Cristina y José anuncian con sobrada jerarquía, humildad y corrección sus contenidos. En segundo término, porque me obliga a unir experiencias humanas con realidades que —aún— la ciencia racional no puede admitir por razones atinentes a la lógica materialista que cultivamos, que no es buena ni mala: solo distinta.

			Responde a un proceso evolutivo que recién estamos empezando, en este caso gracias a entidades de luz como Juanjo.

			Él nos habla siempre de amor, en el sentido que le dan los seres evolucionados, verdaderos maestros de la existencia material en esta escuela terrenal.

			Y nos enseña que la vida no es solo la física que se agota cuando abandonamos la materia. La vida es el todo, y el paso físico por este plano, solo una parte. Algunos animales, pero fundamentalmente casi la totalidad de los pájaros, cuando cambian de dimensión se llevan su cuerpo. Los humanos avanzados, como Juanjo, son ángeles que pueden comunicarse, aparecer y hasta corporizar su encarnación.

			Si no fuese así, el planeta estaría regado por cadáveres de pajaritos, pero también si los cuerpos sutiles adheridos al hombre no existieran, ¿podría este funcionar biológicamente?

			La historia está llena de manifestaciones de santos, vírgenes y seres de luz que millones de personas han visto y que adaptan su manera de manifestarse en función de los recuerdos cerebrales enmarcados en las culturas de cada región y de cada época.

			En esta colección de siete libros documentales editados hasta ahora, el lector original va añadiendo saberes que le permiten intuir que esa “máquina perfecta”, que es el universo, tiene también un “engranaje perfecto”, que es la persona. Un mundo que se mueve por fuerzas intocables e invisibles, que podemos llamar indistintamente energía, fuerza o espíritu.

			Los nuevos lectores tendrán la posibilidad de ingresar a una nueva realidad, como los chiquitos que concurren a la escuela para enfrentar con recursos su futuro inmediato, pero con la ventaja de que su corazón y su cerebro —en esta etapa crucial de la humanidad— actúan coordinadamente, lo que les permitirá empezar a cursar la carrera correspondiente a los tiempos que transitamos. Lo de la relación neurológica y cardíaca es solo un ejemplo. Básicamente, faltan cinco más… para empezar.

			Esa ligación entre lo desconocido que “mueve al mundo” y los descubrimientos diarios que llamamos ciencia, en algunos años podrán explicar fenómenos tan complejos como los que relata la Biblia y otros milenarios textos sagrados de las distintas culturas. Los monoteístas sabrán, con fundamento científico, la naturaleza de los milagros, y los politeístas podrán desmenuzar las leyendas y convertirlas en evidencias.

			Los humanos empezamos a cursar las nuevas materias y los responsables de la rectoría de la evolución están enviando sus docentes. Ellos pueden venir de los distintos planos: hermanos mayores, hermanos del cosmos y hermanos dimensionales.

			Para el pensamiento doméstico, están los maestros del cielo y los maestros de la tierra. Los primeros son los planificadores que hacen el plan de estudios y, los otros, los docentes frente a los alumnos. En este caso, Juanjo y Cristina. Se trata de una nueva moneda, con dos caras que, fuera del tiempo, han marchado por el mismo camino, porque así se mueve la rueda de la vida.

			En algún momento deberemos trasladar estas primeras lecciones a una más completa, que es la escuela superior.

			Para llegar a ello, debemos dar el salto. Juanjo por ahora es el puente colgante, y las barandas son Cristina, José, Laura y todos aquellos convocados por la luz que se van sumando a este esfuerzo.

			Lino Marcos Budiño

		

	
		
			Dedicatoria

			Dedico este séptimo tesoro que nace a los amores de mi vida, José, Laura, Sofía, Mora.

			Lo dedico a Juanjo, ángel de amor, protagonista supremo de nuestro reciente despertar a la trascendencia de la vida.

			Lo dedico a toda la familia, a los amigos, a los conocidos.

			Lo dedico a Dios, nuestra sagrada fuente del amor, a todos los seres de luz que acompañan y ayudan en el camino que transitamos.

			Lo dedico a todos y cada uno de los lectores.

			Compartir este amor terrenal unido al universal hace que la paz sea parte de nosotros.

			¡Gracias, gracias, gracias!

			Recuerda, en la gran infinidad de la vida, todo es perfecto,
entero y completo… y también lo eres tú.

			Louise Hay

		

	
		
			Prefacio

			Juanjo dejó su traje físico, le quedaba chico. Entonces eligió permanecer un ratito más en la Tierra para que ustedes, los seres que tuvieron la dicha de compartir su vida, pudieran despedirlo.

			Sí, despedir al traje, al envase, al cuerpo que le había quedado chico, porque su alma de luz infinita necesitaba dejar la corporeidad. Por eso voló, voló y voló y, convertido en ángel, comprendió y trascendió la última limitación… la de ser alma. Y se fundió en la totalidad del uno.

			Y es desde la totalidad que está con ustedes, guiándolos y acompañándolos en cada instante del juego de la vida.

			Y permítanme contarles humildemente que somos muchos los que celebramos su fusión de luz y que, en instantes difíciles, tenemos su nombre en nuestros labios, para experimentar su dulce asistencia.

			Querida familia, fueron y son benditos por este milagro de amor.

			Ana Schamó

			Cuando la mente está quieta, entonces la verdad tiene su
oportunidad de ser escuchada en la pureza del silencio.

			Sri Aurobindo

		

	
		
			Introducción

			Cada aniversario de tu cumpleaños terrenal y celestial, comparto alguna fotografía tuya, mostrando siempre tu rostro feliz y alegre, como lo fue realmente en tu paso por la Tierra. Adjunto un texto, en el que vuelco el agradecimiento por tanto amor compartido. En la oportunidad de cumplirse quince años desde que estás en el cielo, escribí una pequeña nota en un cuaderno unas horas antes de la medianoche, que dice:

			Juanjo, te ves hermoso observándonos con tu eterna alegría desde la luz. Gracias por compartir con nosotros por siempre tu amor. Quince años de separación física, pero tu espíritu libre y feliz nos acompaña. Nuestro eterno vínculo está colmado de amor, gozo, conocimiento. Bendiciones en tu cumpleaños celestial. Te amamos hasta el infinito.

			En el momento preciso, publiqué la nota junto con una hermosa fotografía tuya, cuyo fondo era el lago de Como, trayendo así el recuerdo de ese último viaje que realizamos juntos con vos y papi. Posaste en la fotografía medio inclinado, como queriendo pasar algún secreto, con tu sonrisa a flor de labios, contagiando alegría.

			Publiqué en Facebook con el deseo de compartir el gozo de sentirte en presencia. Aguardé un par de minutos para observar si se había publicado bien. Y allí pude disfrutar cómo la divina presencia de Dios interviene. En realidad, siempre está en “todo lo que es”, pero desde nuestra conciencia, percibirlo es el gran milagro.

			Seguida a la publicación, apareció un video donde se observaba el movimiento de las nubes en un cielo azul y apareció un título que me conmocionó hasta las lágrimas: “Carta desde el Cielo”. Con José, continuamos leyendo emocionados por cada palabra que iba apareciendo escrita en imprenta. ¡Juanjo escribía en imprenta!

			Una respuesta, un sublime mensaje de amor. El video había sido publicado por Miriam, una amiga de Patquía, La Rioja, sendero por donde nos llevaron nuestros hijos. Juanjo, desde el cielo, conectado con Laura desde la tierra. Transcribo el texto para que quede impreso aquí y en mi alma:

			No estés triste pensando en mí, este es un lugar realmente maravilloso. Me encuentro feliz y totalmente en paz… No me duele nada… Te escribo para que quites la tristeza de tu corazón y la oscuridad de tus pensamientos… Hay miles de ángeles aquí y son extraordinarios… Me encanta verlos volar y ¿sabes? Jesús no se parece a ninguna de las fotos que pintan de Él. Aun así, tan pronto Lo vi, Lo reconocí enseguida. ¡Sabía que era Él!

			Me llevó con Dios y Él habló conmigo como si yo fuese importante… Ahí fue cuando le dije que quería escribirte una carta para despedirme de ti y decirte cómo me siento ahora… Dios me dio papel y pluma para que te escribiera esta carta y un ángel hizo que te llegara… Es difícil explicar cómo me siento, pero lo que puedo decirte es que se siente bien estar aquí… El sol brilla increíblemente y las nubes reflejan su luz provocando rayos hermosos por todos lados…

			Aquí hay mucha gente que hace mucho se me adelantó… Dios me dijo que te contestara una de las preguntas que le hiciste: “Que dónde estaba Él cuando yo más lo necesitaba”. Dios me dijo que estaba en el mismo lugar, conmigo, como siempre. Él nunca me ha dejado, ni antes, ni ahora y eso me regocija el alma.

			¡Hoy puedo estar con Él por siempre y a cada instante! Cada vez que me necesites, solo debes cerrar los ojos y pensarme, estoy junto a ti… Te escucho… Háblame en el silencio de tu alma… Mira al cielo y ahí, en un lugarcito ¡estoy feliz!, con mi sonrisa, esa que tanto te gusta…

			Pero no estés triste, por favor, ¡yo estoy muy bien! Tengo que devolverle la pluma a Dios, así que me voy despidiendo… Celebra que puedes verme en cada acto de amor… Soy solo eso, sencillamente amor… Que tus lágrimas no te impidan ver las estrellas y cerrar tu alma, no te dejes apagar… Por favor.

			Cuando más te ríes, más brillo, cuando más sufres, te abrazo yo… Sé que me extrañas pero no pienses en cuando me fui, piensa en mí cuando estuve, en todo lo bello que pasamos… En todos esos sencillos momentos que nunca vamos a olvidar. Hoy te digo adiós y no me busques en todos lados, no es necesario porque yo estoy ahí en tu alma, cerquita de tu corazón, ¡velando y orando por ti siempre!

			¡Yo nunca me iré de tu lado mientras me recuerdes!

			Te amo desde el cielo.

			Cuando la mente se calla,

			una energía mágica libera alegría, amor, prosperidad y libertad en tu interior,

			 esto se llama paz y viene de Dios.

			Facundo Cabral

		

	
		
			Capítulo 1

			Conexiones

			Feliz por haber completado el sexto libro, Juanjo, milagro de amor, cumpliendo con la etapa de corrección, recibiendo y entregando emails a la editorial, sentía la plenitud que esta tarea me concedía.

			Cada vez que llego a este punto mágico, que es la previa del nacimiento, me invade una energía especial, la energía del entusiasmo. Visualizo puertas invisibles que se abren y dejan entrar luz blanca y brillante a mi espíritu. Luz que contiene aroma celestial.

			Y en ese éxtasis, aparece el aleteo de Juanjo desde un encuentro especial, originado desde su creativa travesura angelical.

			¡Un día previo a la Navidad de 2017 soñé con Juanjo! En el sueño, estaba ansiosa y apurada por concurrir a un partido de fútbol que Juanjo debía jugar en la sociedad de fomento La Porteña-Nuevos Rumbos. Llegué corriendo al lugar gritando su nombre y Juanjo, contento, con una apariencia física de catorce años, más o menos, se asomaba desde un pequeño cuarto del lugar y decía: “¡Aquí estoy!”.

			Me desperté radiante por haber compartido con él ese momento etéreo. En vida terrenal, Juanjo no conoció la Sociedad de Fomento, pero desde este sueño me hizo saber que ahora sí.

			Vanesa y Walter. Travesura celestial

			Un día del mes de enero, José recibió un mensaje de Walter. La voz de José se torna ronca, sus ojos brillan de una manera especial y, al hablar, su voz lo traiciona. Cuando todo esto sucede, me preparo para escuchar y disfrutar de una sorpresa celestial.

			Relato de Walter

			José, sin poder emitir sonido, me muestra el diálogo con Walter:

			Walter: Estuve el 24 en la costa y mi nene más chico tuvo un inconveniente con su malla, después te cuento bien. La cuestión es que se nos acercó una chica para darnos ayuda. Ella estaba sufriendo por mi hijo, ya que lloraba mucho.

			En fin, después de varios días, se ve que pidió en el balneario mi nombre y me contactó por Facebook.

			Los mensajes intercambiados:

			Vanesa: ¡Hola, vecino de carpa! Ja, ja, soy Vanesa, quien sufrió por tu hijo. ¡Espero que estén muy bien! Me puse en campaña de llamar a cada marca de ropa para que prohíban esos forros en las mallas. ¡Realmente es un horror!

			Me atreví a preguntarles tu nombre en el balneario, ya que me quedó pendiente pasarte mis datos por las flores de Bach. Y cuando te busqué, ¡vi que tenés como amiga a Cristina Margossian! ¡Una madre para mí! ¡Crecí con ellos! ¡Amigos de toda la vida!

			Te dejo mi página, mi celular, como me pediste y, si no es conmigo, te recomiendo con quien sea las flores de Bach. Son un viaje de ida y sanación para el alma de todos.

			Walter: ¡Hola! Ja, ja, un gusto saludarte. Ante todo, ¡gracias! Qué lindo que conozcas a la familia Babicola. Juanjo fue amigo mío, jugábamos al fútbol juntos, en fin, la vida misma. Te dejo mi celular, mándame un WhatsApp y seguimos en contacto.

			Vanesa: Perdón, entré a trabajar y no respondí más. ¡Qué increíble! ¡Esos días le había contado a mi esposo que soñé con Juanjo cuando era chiquito!

			Será que habíamos veraneado juntos en Pinamar de chicos. ¡Qué mágico es todo! Le voy a contar a Cristina y a José; siempre que sueño con él, lo comparto con ellos… Seguimos en contacto.

			¡Cariños!

			Walter: ¿Se entendió algo, José? Conexiones.

			Este milagro nace con un sueño y se une al sueño de Vanesa como envoltorio divino, mostrando una verdad desde la conexión de amor generada desde el incidente terrenal de un niño.

			En esta situación podemos claramente ver, trascendiendo la acción terrenal, que solo sirve como intérprete o traductora de la emanación celestial que aprendemos a disfrutar entre líneas. ¡Bendición!

			Estoy en Dios, fluyo a través de Él. Soy su mensajero. Estoy a tu lado siempre, acompaño en tu camino.

			Juanjo en San Blas de los Sauces, 21 de abril de 2017.

		

	
		
			Capítulo 2

			Luz de amor

			En medio del desarrollo del libro anterior, recibí un mensaje en Facebook de una joven, a quien aún no conozco personalmente, y hasta ese momento nunca nos habíamos cruzado en esta vida, relatándome lo que transcribí en el encabezado del capítulo 17 del mencionado libro. Y dice así:

			Y serás luz

			Te proyectarás en ella

			Ya nada temerás

			Porque Dios estará dentro tuyo

			Tu corazón te guiará

			Anda, camina, no te detengas.

			Hace un año, buscando un libro para comprar en Lomas de Zamora, encontré el libro Juanjo, luz de amor y debo decir que me emocionó y me atrapó tanto todo lo ocurrido que lo leí en dos días. Yo suelo escribir poesías y unas semanas después le pedí a Juanjo que me iluminara a escribir algo hermoso y estos versos son los que me llevó a escribir.

			Virginia Scatularo

			Este mensaje llegó a lo profundo de mi ser, desde la emoción que sus mensajes me revelan.

			Pasaron un par de años y en la víspera de la presentación del libro decidí ubicar a esta joven para comunicarle que, como le había prometido, su verso, con la explicación correspondiente y su firma, figurarían en un capítulo; y que mi intención era que ella estuviese presente en la presentación.
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